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RESUMEN

Se informa sobre (Capillaria Hepática) como parásito del 
coipo o quiya, su sucesivo hallazgo en animales procedentes de 
criaderos distantes entre si y la reproducción experimental de la 
enfermedad en éste y otros hospedadores (conejos y lauchas).

SUMMARY

In the present report, it is informed that Capillaria hepática 
was found a parasit of coipo or quiya. The frequent findings in 
ánimals which come from distant farms and the experimental 
reproduction of the disease in this species and other hosts, such 
as rabbits and mouse.
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INTRODUCCION

Desde su descripción en el hígado 
de la rata silvestre en 1893 (Ban- 
croft), Capillaris hepática se ha des- 
cripto en muchos roedores y otros 
mamíferos, en diferentes partes del 
mundo. El hombre se cita entre éstos, 
pero no podemos sospechar siquiera, 
su incidencia en él, pues como bien 
dice Cameron (1) “ . . .ello se debe a 
que no hay un medio fácil de diag­
nóstico, excepto la biopsia o la autop­
sia y nosotros no sabemos cuan co­
mún este parásito es, realmente, en 
el hombre’’ y continúa “ . . . en al­
gunas áreas cerca de 1/3 de las ratas 
domésticas están infestadas”, por su 
parte Luttermoser en 1936, en una 
inspección hecha en Baltimore, halla 
Capillaria hepática en el 85,6% de 
2.500 adultos de Rattus norvegicus 
examinados.

En nuestro país, Morini y Boero,(3) 
en el año 1958, informan sobre el 
hallazgo de este nomatode en el cone­
jillo de Indias, señalando la infesta­
ción de estos hospedadores a partir de 
las ratas, Rattus norvegicus, que vi­
vían en las proximidades del criade­
ro. En esa ocasión se hace una tenta­
tiva de reproducción de la capilario- 

sis sin mayor éxito, corroborando, sin 
embargo, en parte el mecanismo de la 
infestación. Los huevos son liberados 
después de la muerte del hospedador 
por descomposición natural o en las 
vías digestivas de un carnívoro, .ha­
ciéndose infestivos en el medio exter­
no y en condiciones climáticas favo­
rables después de semanas.

Nosotros, hace tiempo, tuvimos 
oportunidad de encontrar este nema- 
tode parasitando a uno de nuestros 
roedores autóctonos, la nutria o quiyá 
(My ocastor coy pus). Se trataba, en 
esa ocasión, de una población nume­
rosa de nutrias o coypos, criados en 
la isla, sobre el río Carapachay, a 
unos pocos kilómetros1 de la ciudad de 
Tigre y más recientemente, en nu­
trias procedentes de un criadero de 
La Granja, partido de La Plata y en 
un ejemplar enviado a ésta desde la 
ciudad de Necochea.

Producido el hallazgo de Capillaria 
hepática en nutrias procedentes de 
criaderos relativamente alejados unos 
de otros, intentamos reproducir la 
enfermedad en éste y otros hospeda­
dores.

MATERIAL Y METODOS

A. — Dos cadáveres de nutrias jóve­
nes, recientemente muertas, pro­
cedentes de un criadero en se- 
micautividad, de la localidad 
de Tigre.
Dos nutrias jóvenes, proceden­
tes de un criadero en cautividad 
de La Granja, partido de La 
Plata, integrantes de un peque­
ño lote de animales afectados 
con sintomatología respiratoria, 
que se sacrifican para su estu­
dio.

Una nutria de alrededor de tres 
meses de edad, procedente de 
un criadero de la ciudad de 
Necochea, que se sacrifica, tam­

bién, después de un tiempo y 
luego de haberse tratado la pa- 
rasitosis por strongyloides que 
padecía.
Efectuadas las necropsias, en 
todas ellas, llama la atención la 
hepatomegalia y la presencia de 
pequeñas estrías más o menos 
sinuosas y de un puntillado 
blanquecino en el hígado. (Foto 
N° 1). Parásitos intestinales se 
encuentran, también, en todas 
las nutrias necripsiadas y ya 
han sido descriptos.(4) Lesiones 
en vías respiratorias altas y fo­
cos neumónicos se hallan en las 
procedentes de La Granja, par­
tido de La Plata.
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Foto N° 1 — Hígado de Nutria. Infestación natural

La sección de los lóbulos hepá­
ticos pone en evidencia el mis­
mo tipo de lesiones que en su 
superficie. La impronta o la ex­
tensión de las mismas nos per­
mite reconocer, con ayuda de 
nn microscopio, los huevos elíp­
ticos bipolares, de alrededor de 
57 mieras de longitud por 30 
mieras de ancho, típicos de Ca- 
pillaris hepática. Pero el inten­

to, de obtención de ejemplares 
enteros del parásito, resultó in­
fructuoso, tanto con el material 
fresco como con el en descom-. 
posición, por acción del tiempo 
o destrucción por digestión pép- 
sica. Solamente se consiguieron 
trozos del mismo, que nos per­
mitieron estudiar algunas de 
sus características. (Fotos N9 2 
y 3).

Foto N? 2 Foto N? 3
Macho. Extremidad posterior. Hembra. Extremidad PQSterÍQr
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Pequeños trozos de hígado son 
fijados en formol neutro y co­
loreados, unos, con hematoxili- 
na-eosina* y otros, con tricrómi­
ca de Caja!, para obtener mayor 
selectividad en la coloración de 
los parásitos. El estudio histo- 
patológico de los cortes obteni­
dos, nos muestra acúmulos de 
huevos y secciones transversa­
les, tangenciales y algunas casi 
longitudinales de los parásitos 
en las que se visualizan el tubo 
digestivo, los ovarios y la cavi­
dad interna, generalmente re­

pleta de huevos e infiltrados ce­
lulares en la periferia de las 
localizaciones parasitarias, re­
presentados por elementos lin- 
foides y escasas células gigan­
tes (Foto N? 4). Se advierte, 
también, sobre los nematodes o 
sobre los acrimulos de huevos, 
en casos más avanzados, zonas 
de proliferación conjuntival, 
(fibroblastos, flibrocitos) que 
sustituyen al tejido hepático 
normal y deposición de sales de 
Calcio, reveladas perfectamente 
por la tinción.

Foto N° 4 — Corte histológico. Sección transversal del 
parásito, infiltración linfoide

B. — Para la reproducción experi­
mental utilizamos material he­
pático muy aifectado y rico en 
huevos, que se guarda en placas 
de Petri con solución fisiológi­
ca y a temperatura ambiente. 
Semanalmente se observan hue­
vos de dicho material y perió­
dicamente se agrega solución 
fisiológica para evitar la dese­
cación de éste; comprobándose 
que recién después de transcu­
rrido un lapso de cinco meses, 
los huevos están perfectamente 

embrionados. Se corrobora asír 
lo manifestado por Neveu - Le- 
maire (5) “. .. en condiciones 
experimentales, los huevos reti­
rados del hígado se desarrollan 
muy lentamente, la segmenta­
ción comienza cerca de los tres 
meses y los embriones no están 
formados hasta los cinco o seis 
meses. .. Seguramente, como 
lo sostienen otros autores,(2) en 
mejores condiciones de tempe­
ratura, humedad y oxígeno, se 
acorta dicho lapso.
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Obtenidos los huevos embrio­
narios, se tritura todo el mate­
rial eon solución glucosada y se 
cuenta el número de huevos por 
gramo, en cámara. Me Master. 
El inoculo, en definitiva, (pie­
ria, arbitrariamente, con una 
concentración de 12.60'0 huevos 
por cm3.
Además, se utilizan para la ex­
periencia: dos conejos, dos lau­
chas y una nutria, todos anima­
les jóvenes y en aparente buen 

estado de salud. Se administra, 
entonces, de la solución prepa­
rada, por vía oral y con ayuda 
de una jeringa, medio cm3 a 
cada una de las lauchas; 1 cm3 
a cada uno de los conejos y 
10 cms3 a la nutria.
Semanalmente, se hicieron aná­
lisis de materia fecal con los 
métodos de enriquecimiento co­
munes. resultado siempre nega­
tivos en cuanto a capilarias se 
refiere.

Foto N- 5 — Laucha blanca. Infestación experimental

Conejos:

Uno de los conejos se sacrifica des­
pués de transcurrido cincuenta y cua­
tro días y el toro s emantiene con vi­
da largo tiempo, ocurriendo su muer­

te, recién al año y cutaro meses. En 
ambos el enflaquecimiento, la hepa- 
tomegalia y las lesiones ya descrip­
tas del hígado, además, de la ascitis 
en el segundo, son características sa­
lientes de la necropsia.
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Lauchas blancas:

Una de las lauchas muere a lots 
nueve días de inoculada, talvez como 
consecuencia de la exagerada canti­
dad de huevos administrados desde 
que Luttermoser (2) en sus experien­
cias comprueba que “ . . .infestaciones 
masivas de mil huevos mataron al 
80% de los treintiún ratones adultos 
empleados, durante la cuarta sema­

na.La otra laucha muere al año 
y tres meses, e nambas, hay hepato- 
megalia, pero en la segunda el hígado 
parece una enorme masa de lesiones 
verminosas (Foto 5) que histoló- 
gicamnete muestra desaparición del 
tejido hepático noble, presencia de 
tejidos cicatricial y calcificación muy 
bien manifiesta por el color azul os­
curo de la hematoxilina.

Foto N- 6 — Hígado de Nutria. Infestación experimental

Nutria:

En este caso se observa decaimien­
to, inapetencia, a la semana de inocu­
lada, como se halló regular cantidad 

de huevos de strongyloides, se medi­
ca, recuperándose lentamente. Decae, 
más tarde, nuevamente y semimori- 
bunda se sacrifica a los cuarenta y 
cuatro días, encontrándose hepatomS’
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galia manifiesta y lesiones típicas de 
la. enfermedad, muy numerosas, en 
hígado y similares, bien evidentes, 
también en el bazo (Foto N9 6), fo­
cos neumónicos, así como ascitis y 
caquexis.

En todos los casos se corroboran las 
lesiones en hígado por impresión en 
fresco y estudios histopatológicos, 
además, en el caso especial de la nu­
tria, comprobamos ]a existencia de 
vermes y huevos en oazo y pulmones.

CONCLUSIONES

Aparentemente Capillaria hepáti­
ca es bastante frecuente en la nutria 
o quiyá ( '[yocastor coy pus) y la in­
tensidad do las infestaciones encon­
tradas en les casos naturales es muy 
acentuada si consideramos el cuadro 
hepático (contaje directo de las lesio­
nes hepáticas superficiales), como ín­
dice cuantitatico de la infestación.

En los casos experimentales, las 
dosis resultaron, aparentemente, exa­

geradas en las lauchas y la nutria, 
por la muerte pronta de una de las 
primeras y en todas por la aparien­
cia de loo hígados, más, si se conside­
ra que el cuadro hepático se modifica 
con e! tiempo, pues las lesiones tien­
den a disminuir.(2) Agreguemos a 
ello, la generalización del proceso en 
la nutria que compromete y se hace 
visible en pulmones y bazo, justamen­
te. como consecuencia de esa infesta­
ción masiva.
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